
 

 

 

 

 

S E M I L L A 

 

 

-C É L U L A S- 

 

 

1 Pedro 1:1-2 

 

 

 

 

“Por su Gracia” 

 

 

1. - “Simón ahora es Pedro” (vs. 1a)  

2. - “Tenemos una nueva ciudadanía” (vs. 1b)  

3. - “Somos elegidos” (vs. 2a)  

4.-“Es que vivimos” (vs.2b)

 

 

 

Objetivo: Reconocer la gracia de Dios en cada momento y en cada aspecto de nuestra vida 
 

 

Rompehielos: ¿Te has cambiado mucho de casa y/o de ciudad? ¿Cuál de todos esos cambios fue el 
más difícil para ti y por qué? 

 

Para Comenzar:  
1. - Compartamos brevemente algo de nuestras notas y/o nuestras reflexiones derivadas de la 

enseñanza del domingo pasado en “Semilla Virtual”, 1 Pedro 1:1-2.  

 

2.- Repasemos juntos la memorización de esta semana y después dos o tres voluntarios digamos 

nuestros versos. 

 

Para Observar: 
1. - Comparemos Juan 1:40-42 con Lucas 5:1-10 para conocer mejor al autor.  ¿Qué podemos 

aprender de la relación entre Jesús y Pedro en estos dos pasajes?  

 

2.- Leamos ahora la introducción a la primera carta de Pedro (1 Peter 1:1-2) y hagamos tres 

listas: a) Todo acerca del autor b) Todo acerca de los destinatarios c) Todo acerca de Dios  

 

3.- ¿Qué dice el AT acerca del conocimiento de Dios en pasajes como Amos 3:2 y Oseas 13:15?  
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4.- ¿Qué relación pudiera haber entre la salutación de Pedro y Daniel 4:1; 6:25? 

 
Para Reflexionar: 
1. - ¿Eres un creyente en el Señor Jesucristo o piensas que eres un discípulo suyo? ¿Qué te hace 

pensar así?  

 

2.- ¿Qué provoca en ti el saber que eres alguien a quien Dios ha elegido para su conocimiento y 

servicio?  

 

3.- Mirando tu vida en retrospectiva ¿desde cuándo puedes ver al Espíritu de Dios obrando en 

ti?  

4.- ¿Cómo sería vivir el día a día dependiendo completamente de La Gracia y La Paz de Dios 

 

Tengamos un tiempo de oración. 
 

 

Para Memorizar: 
1 Pedro 1:1-2 Pedro, apóstol de Jesucristo, a los elegidos, extranjeros dispersos por el Ponto, 

Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 2 según la previsión de Dios el Padre, mediante la obra 

santificadora del Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser redimidos por su sangre: Que 

abunden en ustedes la gracia y la paz. 
 

 


